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Marcha sobre Washington
El miércoles tendrá lugar la

marcha sobre Wáshington.
¿Cien mu, doscientos mil ne-
gros?, invadirán pacificamente
¡a capital de loa Estados Uni-
dos. La Libertad es una diosa
a la que pueden invocar tanto
los negros como los blancos. Los
negros fie Norteamérica pedirán
el miércoles libertad, porque
añn hay valladares, porque aún
hay prejuicios racistas, -porque
aún se siguen negando los de-
rechos fundamentales del hom-
bre por una cuestión de color.
Sin embargo, todo no es. una
cuestión de color. Hay. además,
interesantes implicaciones de ti-
po ¡¡ocial, clasista, de tipo labo-
ral. Una gran parte de la -po-
blación laboral está integrada
por negror y ¡as estadistícas
muestran que comparando la
población laboral blanca y ne-
gra, el porcentaje de obreros
parados —<un gran problema en
Estados Unidos, especialmente
algunos meses del año— arroja
U n a cifra comparativamente
mucho -mavor de parados ne-
gros que de parados blancos.
Los negros de Estados Unidos
pedirán, entre otras cosas. pwfs.
su. derecho al trabajo. Recuer-
den los cristianos norteameri-
canos que si muchos negros no
viven con un wfüeí di' Vida dig-
no no se debe a que no quieren
trabajar, sino a Que no -pueden
trabajar. Recuerden que la Bi-
blia'no dice no coma el que no
trabaje, sino que no coma el
que no quiera trabajar.

La segregación está montada
a base definas disposiciones y
ordenanzas de tipo municipal,
impidiendo a los negros la Ubre-
elección del domicilio y por la
imposibilidad que tiene e; negro

" 1 0 QUE CREO", homenaje a Francois
Mauriac.-"Notas de bloc"

Algunos suponen en quienes es-
cribimos polémicamente una costra
rie resentimiento. Otros, los avis-
pados tie vuelo rastrero, no.í enjui-
cian hueramente, opinando que,
tra¿ nuf.itras muras, .se mueven
inconfesables ansias de lucro. O
que un ¿jián "soobista" mué ve nues-
tras niumas a ultranza. El tármtn.0
"curial" re U--a ya en ciertas am-
bientes muy ueyorativamente. "e¿
un asentar social" se diré casi con
desprecio, lo 'lúe representa ser un

' opTrlunü-ta. L'nmn si desrás de eso
tan amplio que puede representar
"¡o social" no palpitara una liuma-
nidad doliente, un desea ñor ba-
rrer las injusticias de! mundo en
que vivimos y un logro, precario
al fin. de ta felicidad entre los
hombrea. Parque tarto ello c» po-
sible: unn suert. de romnrensinn
rie las ideas relíelos;]- ha intentad')
en vano y'durante siglos conseguir
de lo." hombres ideas de resigna-
ción Kl destino ultraterreno. el
premio otorgarlo a la perseveran-
cia en la humildad, se Jia tergi-
versado muchas veces. Nobles y
trascendentes ideas reü^io^as —y
psltl -6S valedero para muchos ere-.
dos — han sidn movidas diestra-
mente por quienes pedían pacien-
cia, por quienes recomendaban es»
p-ruiza fuera do este \:¡\lp de lá-
grimas, en tnnto que cumplían bas-
ta la .-.acieciad sus apetitos de do-
minio, de poder, de riqueza, Claro
está que e¿ta simulación no pndia
ser eterna. Y una y otra vez el
homhre se hs rebelado contra esa
nihilismo en que estaba sumergi-
da Voces airadas, ríos de sanare
han marcado cada hito de la his-
toria.

El espacio y el tiempo cu que
nos lia toradf) vivir son de critica.
La,í fuente? de la creación contem-
plativa, reposada y atenía a la be-
lleza se han i/fo secando; En su
lufcar. a falta de artistas, concebi-
dos a la manera clásica, han ido
brotando, concedo que un poco
desordenadamente, multitud de cri-
ticas. LH serena contemplación lia
sido sustituida no:- un mirar-hacia
atrás con ira y hacia adelante con
un sentimiento rotundo de cambio
radical.

A los dieciocho años tocos he-
mos leído con avidez a Unamuno;
ahora se lee con mas furiosa a t un-
ción al gran escritor 'va«-o. ¿Cuá-
les son las causas de estas predi-
lecciones? ¿Por IJUC dnn Miguel, el
arisco rector, sigue siendo el ídolo
de nuestras Juventudes? L;i res-
puesta e* elementa! y sencilla:
porque Uría mimo representa el an-
tiengn ¡amiento, el hablar en man-
gas de carniza, el llamar al pan
por su nombre, el grttar hasta la
agonía. Frente a un mundo de hi-
pocresías y convenciones, cuando
siempre cabe el apelativo a la pun-

-deración. a! relamido peinado ?¿-
Ictici.'ta v morn!. $ste autor con to-

'd)s $u:> rontiadicciones, con todus
ÍUS paradójicos simbolismos, ha sa-
bido vocear a la cara do ¡os honrv
ores su verdad, acaso no compar-
tida plenamente, pero untada, casi
escupida hucia ios dc-más.

Reconozcamos que la misión del
crítico, del crítico de la vida y de
la sociedad de los hombres, natu-
ralmente, e.-iá llena de escollos.
Pocos Silben loa peligros que, en-
cierra ta crítica, IKICOS saben lo di-
fícil que resulta dentro de cada
cual esu iiue .se enriende tomo au-
tocensura, ese deseo du distinguir,
subrayar, colocar adecuadamente
las reí'.exiones, el intentar herir lo
menos posible. Eludir, en suma, lo
personal, algo que, per cieno, quie-
nes nos dedicamos por votación
limpia ;i la crítica encontramos en
nuestros detractores, que muchas
veces se aprovechan del recuelo de
nuestro pensamiento para hilván-r
sus ataques personales. Existe, por
último, un desaliento nacido de
nuestra condición humana. ¡Cuán-
tos artículos Jian ido derechos al
cesto de los -papeles! "¿No soy

acaso en este mismo instante ^-di-
ce Francois M.auriac—, y a medi-
da que escribo estas lineas, un si-
mulador'.'".

Pero a la postre volvemos otra
vez a .enlames ante la máquina
de escribir. Volvemos a sentir que
nuestras inquietudes no nos perte-
necen, que el pequeño escándalo
tie nuestras palabras necesitan re-
volver el légamo de los fondos dor-

midos, para que a la aparente-
mente limpia, superficie suba ía
ciénaga movida por nuestro bra-
zo —por el brazo de todos— para
que enturbie las ayuas y asi todos
veamos su suciedad, esa suciedad
que dormía hipócritamente, en lo
más intimo. ¡Y con todo, hay quien
<e e.-t-andrilíza del agua revuelta y
hubiera preferido dejarla posar,
dormir eternamente, para que no
s1 conociera, para que no exis-
tiera 1

La función de quien escribe debe
estar en justa correspondencia con
SU tiempo. La universalidad siem-
pre se logró por el ejercicio de lo
temporal. Un riidalío maltrecho es-
cribió por nuro pasatiempo un li-
bro (enjporal. un alefato contra
moda? literarias de su época. Y da
un libro contra las ficciones caba-
llerescas iba a nacer algo intem-
poral para todos los hombres y to-

das las épocas. ¿O es out1 el des-
Marro dolorido de Quevedo contra
la triste España de Felipe IV ha
perdido vigencia al correr de los
años?

Es fácil remar a favor de co-
rriente, el asentir con la cabeza
automáticamente o e! relujarse en
vaguedades líricas que nada dicen
y a nada conducen. Es fácil el sa-
lir de madrugada para distinguir
los distintos arpegios de los ruise-
ñores p ver. cómo el cieio se tiSe
de rosicler. Es fácil y no es com-
prometido. Pero quizá los ruiseño-
res sobrevuelan por encima de mi-
seras construcciones y ese sol ana-
ranjado y tal está alumbrando de-
masiadas miserias. Y unu piensa
que duerme mucho mejor con el
corazón de sa soga do, con ta idea de
que no hace todo lp que debiera
por ]os demás.

La idea de tradición es respeta-
ble en cuanto tradición no repre-
sente estancamiento, perduración rie
formas injustas, defensa de privi-
legios inconfesables. Hay. desgra-
ciadamente?, quien vive la nostal-
Kia en. forma activa 5 pasiva. Quien
al luchar porque pervivan teles o
rúales formas de sociedad o de vi-
da jólo está pencando un sus pen-
samientos, sus posiciones encasti-
lladas o sus negocios. Hay también
quien por inercia o por comodidad
se refugia en la tradición, os decir,
en el congelamiento para el futuro
del ayer, pensando en lo irreme-
diable de la vida y en q.ue nada
puede cambiar.

Por todo tilo es difícil ta taren
de escribir. Es difícil, pero a la vez
es una obligación moral. Esta es
1H respuesta a quienes muestran su
disgusto si uno se- atreve a pisar
un terreno que y;i -estaba perfec-
tamente acotado: es la respuesta
para los que palmean nuestra es-
palda y nos aconsejan dediquemos
nuestro pequeño esfuerzo a frivo-
liza r mundanamente; es la res-
puesta que alguien, no sabemos
nunca quién, está esperando desde
siempre. Por esta última razón, ]a
más sagrada par:, nosotros, escri-
bimos lo que pensamos.

MIGUEL ÁNGEL PASTOR

Úe convivir con ios bía?icos .en
barrios de éstos, ya que el nivel
de vida de los blancos es -pro-
hibitivo para el negro.

Varaos a aclarar con unas ci-
fras mientra afirmación ante-
rior sobre las implicaciones de
tipo laboral en el conflicto que
suspenderá el miércoles toda
otra preocupación en los Esta-
dos Unidos. No llega a un seis
por ciento el número de obre-
ros blancos en paro, sobre toda
la población laboral En cam-
bio, el* porcentaje de parados
negros—siendo ¡a población ne-
gra injerior a ta blanca— al-
canza un doce por ciento. Si
hay un dos por ciento de obre-
ros especializados blancos en
paro, en cambio, d número de
obreros negros especializados,
en paro, sube a un seis por
ciento. Si a esto añtMimos que
los salarios son mucho -más ba-
jos para la población negra que
para la blanca, podremos ha-
cernos una idea de las condi-
ciones que tienen que soportar
los negros en el paU campeón
de la libertad y el bienestar. En
efecto, si un cuarenta y cinco
por ciento tíe obreros blancos
ganan menos de dos mil qui-
nientos dólares dJ~año, un se-
senta y ocho por ciento de la
masa labora! negra TÍO llega a
esta, cifra. Solamente un cero
coma con cinco de esta masa.

cobra sueldos que ascienden a
las diez mil violares; mientras
hay un cuatro por ciento de
blancos con estos ingresos.
• Últimamente, han aparecido
ciertas informaciones en ¡a
prensa española, ilustradas con
fotos que daban fe de ¡a inte-
gración rápida de los negros en
las escuelas y universidades es-
tadounidenses. La verdad es que
en el Estado de Alabarna, por
ejemplo,, el número de negros
integrados sigue siendo cero, so-
bre una población estudiantil
de doscientos ochenta mil. El
Estarlo que cuenta con vn ma-
yor número de alumnos de co-
lor es el de Texas, seis mil se-
tecientos sabré trescientos mil
blancos.

No se encuentra el problema
localizado, como algunos po-
drían pensar, en los Estados del
Sur. Los dieciocho millones de
negros han invadido los Esta-
dos del Norte bitsca?ido mayo-
res salarios, mejores condicio-
nes para poder realizarse como
hombres de este siglo. El miér-
coles invadirán el corazón de
la democracia occidental. Les
acompañará Marión Brando. La
democracia está a prueba, ¿Có-
mo responderán los racistas que
mataron ai negra Jakson en
Mississippi? ¿Cómo los gober-
nadores Que se opusieron a las
justas peticiones de Kennedy?

J. P. P.

LITERATURA DE COMPROMISO
r_JfE leiilii e¡ otro día rn no

-*•* sé qué ilustre periódico
y firmado por un ilustre au-
tor otra tnritlenaciún más de
lo <|ue se viene Namamlo «li-

. teratura de compromiso». El
autor de este artículo piensa
t|ue no es sinn un sufjti-rlu-
ilio para disimular el genio y
Id potencia creadora., y a. ¡{v-
ítuido se pone a disparar sus
flechas contra el sentir Sar-
tre, a quien va Siendo esta
moda motejarle en este país
hasta dejarle a la altura riel
betún.

Los juicios sobre las perso
nss y acón te cimientos que
deben nacer en cada cabeza
después de una cuidadosa in-
formación y su análisis, si?
expenden ahora totalmente
hechos, como el tomate en
bote, de modo que nn sea
preciso pensar y sea. suficien-
te consultar a un autor pres-
tigioso, a un prestigioso nu-
riódico. Filos nos dirán có-
mo mnnsieur .Sartre es poco
menos de un imbécil y un
malvado con maldad tan a!i-
.soluta casi como la del dervo-
uio o cómo los blancos de
Sudáfriea 110 tienen otro re-
medio tiue defenderse, -ios
pobrecillos!, dr los ataques
nebros. Si luego sun tos nc
t;r«s ios que irmtrtT), eso se
debe a profundas razones de
alta política.

Pero ilia a luljlac de litera-
tura de compromiso, que no
es ciertamente un invento
moderna, y^que nuien ha es-
crito, en cualquier época, se
ha comprometido con si:s
ideas y el contenido social di-
estas ideas. Incluso los escri-
tores esleticistas pendientes
del paisaje o de los ojos de

la .:¡n;iil:i y de espaldas a los
sufrimientos ajenos no han
hecho otra cosa que defen-
der un punto de vista se^ún
el cual lo más importante es
la estética, afinque ianta be-
lleza tensa que ser pasada
por tas lágrimas y hasta I.i
sangre de los demás. Y nac'ií!
puede negar que «El í!u«,jo-
íe» o lit «Divina Comedian no
fuesen obras comprometidas
hasta su médula con la reali-
dad político-social de su tiem-
po. Cervantes critica muchas
cosas en su libro y ello a rie-
sar de la prudencia que le
exigen los ojos vigilantes del
Santo Oficio, y Dante defien-
de la sociedad y el gobierno
teocráticos en su «Divina Co-
media», a la vez que censura,
hasta incluirlos en el infier-
no, muchas actitudes y per-
sonajes. ¡We parece que éstíts
son tosas indiscutibles y se
necesita estar ciego para n«
verlas o muy interesado en
una literatura rosa egoísta y
estúpida, que no es ni siquie-
ra el subterfugio, sino, por rl
contrario, la evidente mani-
festación de que se carece de
ideas y de corazón para com-
penetrarse con los afanes y
esperanzas de los hombres.

Oreo que uno de los ma.y((-.
res elojgos que se han her-'ho
de [a encíclica «Paeem in ie-
rris» ha sido el rk- unos cuan-
tos jóvenes desencantados
ante la literatura devola c in-
sustancial de los sermonas o

. de la literatura abstracta y
curialesca de muchas encícli-
cas: «¡Vaya, esto sí que es li-
teratura comprometida!» Y
tan comprometida: el Papit

\ opta por la paz y no por la
guerra, por la vida y no ñor

EL CABALLO
D E T R O Y A

ORIENTACIONES SOCIALES
El pensamiento, las ¡di.-aj, aunque

sean algo inmaterial, no están tan,
desligadas de lo material no son
tan pji'as.'como puede creerse, Et
pensamiento está en una relación
muy estrecha con la realidad y
con los intereses y es evidente que
los intereses influyen, a voces de-
c i s i v amenté, en el pensamiento.
Hasía tal punto esto es cierto, que
en ocasiones esle es un trasunto de
aquéllos, su justificación y defen-
sa.

tudc- pensamiento honrado,
todo sistema de ideas honrado, pa-
ra serlo, debe ser un acercamiento
a la verdad, desinteresada.

Este es el secreto, éste es el mé-
todo de-I padre Díaz Alegría al ana-
lir.fir una serio de problemas para
los que, especialmente, es preciso
mantener una actividad limpia.
una desconsideración total a los
bienes materiales que pudieran in-
terferirse y frenar el pensamiento.
Por esto el pensamiento del padre
Diez Ale<rria se aleja del tradicio-
nal ideario de la mayor parte de
los cristianos. No creemos que el
conservador tenga miedo si pen-
samiento por el pensamiento pino
por lo que pueda llevar consigo, una
determinada concepción de las co-
sas, por lo que pueda, aíectar a
una serie de intereses muy concre-
tos. E[ padre Diez Alegría dedica
gran parte de estas conferencias a
atacar el ronse-rvatistaoj "El ma-
yor pecado que podemos cometer,

en la materia, que vsiamos estu-
diando, es el pecado del conser-
X'ausmo, porque nuestras estruc-
turas Son. como tales estructuras,
en gran parte, socialmente injus-
tas y nosotros mismos, queremos o
no, estamos presos en la red de
nuestras estructuras injustas".

Aparece claro pava el padre D.
Alegría que existen dos maneras
de entender el cristianismo. El do
(juienes le han acomendado a sus
intereses y (?) de quienes intentan
lograr una adecuación entre la doc-
trina y la práctica, q u e j uz-
s a n en contradicción. Los con-
serva t islas aceptan, el maridaje de
urnas Estructuras capitalistas y la
religión cristiana. Ésto le parece
al padre D. Alegría inaceptable:
"¿No es España un gran país cató-
lico, pero con ese temblé sincre-
tismo: Dins y el dinero? Nuestro
Baal es el dinero al que se conce-
de un valor casi idolátrico". Sin
cnil>argu "nos llenamos la boca di-
ciendo: Este es el Occidente cris-
tiano, este es un gran pueblo Ca-
tólico, un pueblo social y pública-
mente católico".

Es curioso cómo alardean de re-
ligiosos quienes en la práctica vi-
ven por y para el lucro descono-
ciendo todo derecho Sjcno, tido in-
terés colectivo, todo !>iem común,
Y es que es bonito ser religioso
después de haber depurada a la re-
ligión de lodo lo que tiene de ab-
nigación, y desprendimieatu, V es

trágico cuando debajo de los alar-
des religiosos hay miseria e in-
justicia.

En la conferencia «El deber del
trabaju y la propiedad privada1'
aborda el problema de la propie-
dad a la luz déla "Máter t-t Ma-
gistra".

Las conclusiones n las quü llega
eil padre D, Alegría debieran ser
conocidas por ledos los hombres
de empresa que $e dicen católicos.
Puesto que as difícil pensar obje-
tivamente en toroq a estos temas
por quienes están directamente in-
t e r e s a d o s debieran escuchar a
quienes tiene- Ja misión rie pen-
sar por ello;.

Hay argumentos muy cxlendidos
que en realidad son como sofismas
que su transmiten con una ligere-
za mental extraordinaria y que in-
cluso llognn a Aceptarse cumu dog-
mas. D. Alegría sale al paso ds
uno d-e los más extendidos ¿Pero
no es el derecho de propiedad un
derecho natural se.ijún la doctrina
sc;iol de la Iglesia? D. Alegría
contesta: "Este es un sofisma ya
tjue hay muchos sistemas posibles
do propiedad privada. Y si un rec-
io sistema de propiedad privada
es exigido por eJ derecho natural,
este sistetr-a es esrncialmento dis-
tinto a nuestros concretos sistemas
de ijrwñcdad.

En t-sUi conferencia marca las U-
aeas por donde puede y debe rsr

abordada una reforma estructu-
ral de la empresa. Describe el pro-
ceso de autofiiianciación de las
empresas, la cual permite un des-
arrollo industrial que venia siendo
necesario y seríala siguiendo siem-
pre las enseñanzas de los Pontífi-
ces últimos, las condiciones en que
se ha llevado a cabo esta autofi-
nanciación. las cuales han dado lu-
gar a sravtiimus problemas de jus-
ticia. Debiendo per los trabajado-
res acreedores del aumento de va-
tor, que resulte do Ja actividad de
Ja empresa y estando los trabaja-
dores en las difíciles condicionas
de- una congelación de salarios
de un salario mínimo, la autufi-
nanciación se ha hecho en función
que se ha mantenido casi univer-
salmejte muy por debajo de los
mínimos vitales genuinanaeme hu-
manos.

Señala el derecho de los traba-
jadores a. la cogestión en la em-
presa y dice, que lo que más asus-
ta al empresario no es quisa la
cogestíón en su aspecto de code-
cisión de los asuntos por parte de
los trabajadores, cuanto e! elemen-
to de información, que Jos obre-
ros sepan de veras Jo que se ba-
raja en los consejos de administra-
ción y en los ¡ibros de cuentas, de
verdad. Pues bien, no dudo que el
derecho de inforanción es un de-
¡•^ho mtural de los obreros.

C. ALONSO DE LOS BIOS

los mitos que llevan a la
muerte, por la democracia y
contra las dictaduras, por los
ilerechos humanos y los co-
rrespondientes deheres qtie
exige el ejercicio de esos de-
rechos. Y no hay nada que
ame tatito el mundo moder-
no como esla lealtad y este
compromiso, mientras odia
las ambigüedades y las efu-
siones líricas o grandilocuen-
tes.

Per», además, ocurre que
el escritor se ha dado cuan-
ta de la hora en que vive y
de que su genio no puede re-
flejarse mejor ni con más
justeza que en il testimonio
de la situación que le rodea.
Sabe que la expresión de las
idt'as es el principio tlel tin
de esa situación que él ve in-
justa y que le preocupa más
que las solas puestas de -: I.
sin que pur esto tenga rpte
renunciar a ningún auténtico
valor liíerario d expresión
o sentimie'nto. Pasarán tas
años y se releerá a IMauriac,
por su análisis genial del co-
razón humano y por su estu-
dio dt> la burguesía del se-

.gunflo tercio del siglo XX. Kl
testimonio de ese' cuailr')
burgués y su condenación no
Ua «jUttsilü-. ni muchfi menos,
valor universal a la obra rie
Mauriac y será, por otra p-ir-
le, un documento indispei-
sable de estudio de esa ^po.
ca. Como en líspaña será un
documento de esta época y
de lit miseria y la grandeza
campesinas el libro de Del*
bes «Las ratas», sin que n
Dclibes el dar este testimo-
nio le li.i'-a impedido el al-
canzar mis altamente míe
nunca un lenguaje y una ca-
lidad [iteraría y un análisis
del corazón humano verdade-
ramente sagaz.

En meses pasados, Arnold
Toynbee, hablando en la l'ni-
verskhid tie Canicas, decía
que nuestra época no pasará
a la historia tomo ta época
atómica, con ser tan esencial
esta preocupación, sino como
la época de la preocupad ó-1
de las clases privilegiadas

por los pobres. Me parpee
muy optimista esta aserción
del idealista y agudo pensa-
dor inglés, pero es verdad
que el intelectual auténtico
en cuanto es él mismo un
hombre privilegiado e s t á
comprometido en la bicha
por la justicia conifi en ia
lucha de la paz, por ejemplo,
y no" puede dejar de reflejar-
lo en su obra. ¿Dónde lo rr-
flejaria. si no? ¿Es que un fj1»'-
mico puede sin más ponerse
a construir bombas atómi-
cas, sin preguntarse nada ab-
solutamente? ,\Es qut un es-
critor puede aceptar que se
le dicte. i> las recomendacio-
nes que se le hacen por par-
te de algunus para quv se
convierta al puro esteticismo
o colabore a la evasión de
ios auténticos problemas de
vida o muerte'.*

Todo esto aparte de iu«
'Jna de las Funciones prima-
rias del intelectual, sobre to-

sln r;; ciertas
históricas, es la de cnseinr
¿I resto de las gentes a pen-
sar por propia cuenta. Rv-
cuerdo ahora a Fray ruis de
León en sus «Nombres de
Cristo» disecando con una
terrible valentía y una sere-
nidad, hasta estilística, sobre-
cogedora al universo jurídica
de su tiempo inquisitorial o
no. tan predispuesto a ser un
nido de injusticia.

Lo que no dudo es que
Fray Luis nunca estuvo en
las cárceles de la Inquisición
por alabar la profundidad de
la noche estrellada, que es lo
que se lee a nucstrtft jóvenes
bachilleres, y todo lo q<u*
muchns parecen saber ile
Fray Luis, asegurando que 1:1
literatura rie i;oni|irfimisn es
un invento moderno y sar
triano. o sea, diabólico.

JOSÉ JIMÉNEZ LOZANO


